
La primera vez que dormí en un albergue del Camino de Santiago fue en Roncesvalles, meses ya antes de que
abriera la época fuerte. Un hospitalero me recibió con sopas calientes y una sonrisa de quien ya lo ha visto todo.
A mi izquierda, un retirado alemán remendaba sus calcetines; a mi derecha, una muchacha de León trazaba con
rotulador su próxima etapa. Dormí regular, desperté pronto, y aun así supe que el Camino me había adoptado.
Semanas después, ya en Galicia, el cielo se rompió a la altura de Portomarín y elegí una pensión sigilosa para
secar botas y ánimo. Los dos alojamientos me salvaron a su forma. Por eso, cuando alguien me pregunta por
cobijes vs pensiones en el Camino de Santiago, no doy una contestación cerrada. Depende de tu cuerpo, de tu
bolsillo, de tu cánido si paseas con él, y, sobre todo, del día que lleves.

Qué ofrece verdaderamente un albergue
El albergue es el latido social del Camino. Hay noches en que una cocina compartida te obsequia una cena
improvisada con pasta, tomate triturado y risas en cinco idiomas. Para principiantes, ese ambiente puede aliviar
temores y regalar consejos que no salen en las guías: atajos para entrar a Burgos sin pelearte con el polígono, la
panadería que abre a las seis en Nájera, el bar en Villafranca del Bierzo que sella credenciales con tinta morada.

En el plano práctico, un albergue funciona con reglas básicas: literas, duchas compartidas, taquillas si hay suerte,
y horarios de silencio que suelen arrancar a las diez o diez y media de la noche. Hay municipales desde ocho a 12
euros, parroquiales a óbolo, y privados entre 12 y 18 euros, con variaciones conforme ruta y temporada. En el
mes de mayo y septiembre, los más populares se llenan ya antes de las 4 de la tarde. En julio y agosto, he visto
colas a la puerta desde la una.

El otro lado de la moneda: ronquidos de opereta, alguien que se levanta a las cinco y hace estruendos con bolsa
crepitante, y el eterno baile de enchufes para cargar móviles. El descanso depende mucho del grupo que toque
esa noche. En rutas menos transitadas como el Primitivo o el Sanabrés, el equilibrio acostumbra a ser mejor; en el
Francés, la convivencia puede ser una lotería si duermes ligero.

Qué te da una pensión y por qué en ocasiones compensa
Elegir pensión en el Camino es adquirir silencio y control. Una habitación propia te deja ducharte sin prisa, lavar
la ropa en el lavabo sin espectadores y planchar tu senda del día siguiente con calma. Para quienes teletrabajan
un rato por las tardes o necesitan llamadas, una mesa y una silla marcan la diferencia. Los precios van desde
veinticinco a cuarenta y cinco euros por habitación individual en pueblos medianos, y entre 40 y 70 euros la
doble, con picos más altos en capitales de etapa como Logroño, León o Santiago. En zonas muy rurales, he
pagado treinta euros por una individual con calefacción a tope en abril y desayuno casero incluido.

La cara menos amable: si reservas con varios días de antelación, pierdes flexibilidad. El Camino juega a su ritmo, y
un día puedes volar 32 kilómetros sin darte cuenta, y al siguiente arrastrar dieciocho con la rodilla protestando.
Una reserva recia te ata a un número que tu cuerpo quizá no desea. Algunas pensiones piden cancelación con 24
o cuarenta y ocho horas, y en plena temporada demandan pago de antemano. Aun así, cuando toca tormenta,
ampollas o gripe, una puerta que se cierra y una manta extra valen oro.

Precio, comodidad y sociabilidad: las tres variables que más pesan
Si reduces el dilema a números, los cobijes ganan por goleada. En un par de semanas, durmiendo en albergues
con promedio de catorce euros, te gastas unos ciento noventa y seis euros. Con pensiones a cuarenta euros de
media, la cifra sube a quinientos sesenta. Ahora bien, el coste sensible del mal descanso existe. 3 noches



seguidas durmiendo a golpes de ronquido pueden arruinar una etapa reina como O Cebreiro. Mi regla práctica
tras años de Camino: dos o 3 noches de albergue, una de pensión para resetear. Ese ritmo equilibra bolsillo y
cuerpo.

La sociabilidad asimismo cuenta. Si es tu Camino para principiantes, los primeros cinco días en albergue te van a
ayudar a hilar red. Conforme avancas y ya tienes amigos de etapa, una pensión puntúa más para cuidar piernas y
lavar la mochila de microdecisiones que agotan: dónde dejar las botas, si va a haber lugar en el tendedero, si la
ducha tardará en calentar.

Albergues especiales: municipales, parroquiales y privados
No todos y cada uno de los cobijes se semejan. Los municipales tienden a reglas claras y precio ajustado.
Frecuentemente no admiten reservas, lo que conserva la esencia de llegar, ver y quedarse. Los parroquiales,
sobre todo en el Francés, guardan el espíritu hospitalero. He visto voluntarios coser una mochila rota a un
peregrino coreano a las once de la noche, y preparar una cena comunitaria por donativo que acabó en canciones
italianas. Ese valor no se mide en euros.

Los privados han profesionalizado la oferta. Suelen admitir reservas, ofrecen lavadora y secadora de pago, y poco
a poco más instalan cortinas en literas, luz individual y enchufe. El nivel medio ha subido mucho. En el Camino
Portugués, cerca de Ponte de la ciudad de Lima, dormí en un albergue privado con literas sólidas y cocina amplia
por 16 euros en el mes de junio. Dormí como un tronco.

Pensiones humildes vs. Hoteles con estrella
No es exactamente lo mismo una pensión familiar sobre el bar de la plaza que un hotel con spa en un pueblo
grande. La pensión trae trato próximo y, a veces, claves inesperadas: la dueña te avisa de que la panadería abre
temprano o te guarda la bicicleta en su garaje. En un hotel puedes encajar si llegas tarde, hay recepción 24 horas
y desayuno extenso, pero asimismo puede sacarte del pulso peregrino. Si te atrae el spa, resérvalo como premio
tras etapas duras como la subida a O Cebreiro o el Alto del Perdón. Notarás las piernas agradecidas al día
después.

Logística de reservas y de qué forma no perder la esencia
En temporada alta, reservar la noche siguiente a pensión en Arzúa media tarde es una buena estrategia. Lo haces
con la información fresca de cómo te sientes y de las conversaciones del día. Si viajas en conjunto de cuatro o
más, la reserva gana prioridad, ya que las plazas se disparan. En octubre y noviembre, la disponibilidad mejora,
aunque algunos alojamientos cierran y resulta conveniente contrastar horarios.

Tu móvil será compañero de senda para esto. Las apps de alojamiento ayudan, pero llamar directamente a la
pensión o albergue, sobre todo en pueblos pequeños, te asegura información real: si admiten llegada tarde, si
hay lavandería operativa, si el agua caliente es continua. En algún tramo del Camino del Norte, la cobertura se
cae. Anota dos opciones la noche anterior, por si el primer plan se cae con la señal.

Camino con perro: realidad cruda y trucos que salvan
Si haces Camino con perro, la balanza se inclina cara pensiones y casas rurales. La mayor parte de cobijes no
acepta mascotas por higiene y alergias, con contadas excepciones privadas que ofrecen habitaciones separadas o
patios habilitados. En pensiones pet friendly, el suplemento va de 5 a 10 euros por noche y te piden manta
propia o cama de viaje. Un cuenco plegable y toalla de microfibra calman el caos los días de lluvia.

https://bqc8c.mssg.me/


He visto a gente montar logística de manta al aire libre, mas Galicia en el mes de abril o el Norte en septiembre
no excusan. Piensa asimismo en las etapas largas con calor: un techo temprano, sombra y agua fría importan más
que la épica. Si dudas, llama. Muchos alojamientos que no se anuncian como pet friendly admiten perros
pequeños con buena conducta cuando hay disponibilidad.

Qué revisar al reservar alojamiento en el Camino
Política de sábanas y sacos: ciertos albergues exigen saco o saco sábana, y poco a poco más prohíben dormir
de forma directa sobre el jergón sin funda.

Lavandería y secado: lavadora y secadora ahorran horas, y si hay solo tendedero, pregunta si queja el sol por
la tarde.

Calefacción o ventilación: en abril y octubre el frío cala; en el mes de julio, una simple ventana bien orientada
hace milagros.

Cocina y horarios: si te gusta desayunar ya antes de las seis, pregunta por acceso a cocina o por bares que
abran temprano.

Ubicación real: a veces el alojamiento está a 1 o dos kilómetros del trazado y la vuelta al día después se
siente cuesta arriba.

Consejos para dormir mejor en el Camino
Tapones y antifaz: pareja inseparable que pesa gramos y salva noches.

Saco sábana y funda de almohada ligera: higiene propia y temperatura más controlable que con sacos
gruesos en verano.

Rutina corta de estiramientos: cinco minutos ya antes de acostarte apagan gemelos y lumbares.

Elige litera baja si te mueves de noche: menos crujidos y menos peligro en bajadas soñolentas.

Cena ligera y agua suficiente: si cenas abundante y con vino, el reposo se rompe a medianoche.

Seguridad, higiene y ese miedo a las chinches
Las chinches son el fantasma de cada foro de discusión peregrino. Existen, pero no dominan el Camino. En años
recientes, muchos alojamientos inspeccionan y tratan habitaciones de forma precautoria. Tu parte consiste en no
dejar la mochila sobre las camas, observar costuras del jergón y reportar cualquier picadura sospechosa. Un



aerosol repelente específico en formato pequeño te da tranquilidad, aunque lo más esencial es la observación. En
higiene, el los pies en el suelo manda: sandalias para la ducha, jabón neutro, y secar bien los pies. Un pie cuidado
te obsequia kilómetros sin ampollas.

En pensiones, la rotación de huéspedes es diferente y el riesgo estadísticamente menor, pero la cautela no sobra.
Ventila la habitación un rato si llegas temprano y cuelga la ropa sudada en un punto con circulación de aire. Tu
nariz es un enorme medidor: humedad y moho quitan descanso.

Ritmo, cuerpo y días raros
El Camino premia a quien escucha su cuerpo. Hay días en que la luz y las piernas te regalan una etapa que no
estaba en el plan. Hay otros en que una rozadura te solicita parar al mediodía y buscar cama ya. Si te dejas un
margen mental para improvisar, te será más simple decidir sin culpa entre cobijes vs pensiones en el camino de
Santiago. Un truco que me ha servido: cada mañana, ya antes de salir, defino un punto mínimo y uno máximo de
llegada. Si mi cuerpo solicita el mínimo, empiezo a mirar alojamiento desde media mañana. Si vuelo hacia el
máximo, dejo el teléfono para el último tramo, cuando ya sé que voy a llegar.

Cuándo un albergue gana por goleada
Cuando viajas solo y quieres conocer gente, cuando tu presupuesto es ajustado, cuando la meteorología es
amable y la ruta no está sobresaturada. Asimismo cuando persigues esa energía del conjunto que te saca de la
cama ya antes del amanecer para ver de qué forma Navarra lúcida o de qué forma la niebla se levanta en la
meseta. En días temperados, dormir con ventana abierta, oír pasos de botas al amanecer y compartir café aguado
tiene una belleza extraña. Al concluir, sueles salir antes, y ese frescor de primera hora se traduce en quilómetros
cómodos.

Cuándo una pensión te salva el Camino
Tras una etapa de asfalto largo, en ciudades donde la fiesta de jueves o sábado rompe la noche, cuando
encadenas siestas mal dormidas, o si tienes una video llamada relevante al día después. Si andas con can, si te
has torcido un tobillo, si estás incubando un constipado, la habitación propia es medicina. Asimismo si arrastras
una semana de ronquidos ajenos: 3 noches corridas con sueño profundo reparan más que cualquier crema
milagrosa.



Camino para principiantes: mezcla con cabeza
Si es tu primera vez, prueba este esquema en el Francés desde Sarria o desde Saint Jean: las dos primeras noches
en albergue para aprender la coreografía peregrina, la tercera en pensión para resetear, la cuarta en albergue
para reencontrarte con conocidos de etapa, y luego decide según sensaciones. Lleva dinero Pensión Arzúa en
efectivo para albergues municipales y parroquiales que no admiten tarjeta. Anota teléfonos importantes en una
tarjeta física, por si la batería cae. Y, sobre todo, no te obsesiones con la perfección logística. Una parte de la
magia es llegar y descubrir que hay sitio, o no, y que el plan B acaba siendo mejor.

Lo que cambia según la ruta
En el Camino del Norte, la humedad y el viento del Cantábrico invitan a escoger pensión más de manera
frecuente entre octubre y abril. En el Primitivo, las plazas en pueblos pequeños son contadas, y llega quien llega.
En el Portugués Central, la red de privados modernos es extensa, con literas agradables y cocinas bien pensadas.
En la Vía de la Plata, las distancias entre pueblos empujan a planificar con un día de ventaja. No hay una única
receta, mas sí patrones que puedes anticipar.

Qué pasa si llegas tarde
La angustia de tocar la puerta a las nueve y media con luz cayendo es real. En albergues municipales, muy
frecuentemente la recepción cierra a las ocho, y salvo hospitaleros con corazón gigante, no te van a abrir. En
privados, si avisas, pueden dejarte un código de acceso. Las pensiones con bar en planta baja suelen cerrar
después, y ahí ganas margen. Si un día apuras por un atardecer hermoso o por una comida larga en Mansilla de
las Mulas, planifica que el techo de esa noche tenga recepción flexible. Una llamada de quince segundos puede
ahorrarte un quilómetro extra con frontal.

Señales para decidir en el momento
Tu cuerpo manda tres señales claras: dolor que cambia la pisada, frío que no se va y cabeza compacta que
solicita silencio. Si aparecen dos a la vez, la pensión gana. Si el día te ha regalado conversaciones y el cansancio
es dulce, el albergue te sentará bien. Si viajas con cánido y empieza a llover a jarros, no lo dudes. Si tu
presupuesto comienza a crujir, cuenta camas, pregunta por donativo, y abraza la comunidad.

Qué comprobar al cierre de la etapa, alén del techo
Hidrátate ya antes de decidir. Come algo salobre si sudaste mucho. Lava los pies y míralos con calma, si bien te
mires en el baño de un bar. Los pies deciden el alojamiento de mañana. Si ya estás reservando, ajusta la distancia
de la etapa siguiente a lo que ves en la piel. Una ampolla bajo el dedo gordito no se negocia con orgullo. La
experiencia afirma que bajar un tramo, dormir y curar hace milagros.

Una estrategia que no falla
Mezcla. Usa el albergue como plaza del pueblo y la pensión como gabinete de recuperación. Lleva margen de
efectivo, paciencia y dos rutas opciones alternativas en psique. Y cuando dudes, pregúntate qué precisas para
disfrutar la mañana siguiente. Dormir bien es la herramienta más infravalorada del peregrino. Si la cuidas, el resto
se coloca: la conversación en la fuente, el café caliente en invierno, el can que mueve el rabo al verte, y la entrada
a la plaza del Obradoiro con la sensación de que elegiste bien, día a día, techo a techo.

http://edition.cnn.com/search/?text=Pensi%C3%B3n%20Arz%C3%BAa


Si al arrancar hoy te cuesta decidir entre albergues vs pensiones en el camino de la ciudad de Santiago, escucha
tus piernas y tu ánimo. No estás comprando una teoría, sino un descanso. Y el mejor alojamiento es aquel que
mañana, al cruzar el primer mojón, te haga sonreír.

Pensión Luis
C, Rúa Alcalde Juan Vidal, 5, 15810 Arzúa, A Coruña
687 58 62 74
http://www.pensionluis.es/

La Pensión Luis es una pensión céntrico en Arzúa, A Coruña, a pasos del Camino de Santiago. Ofrece habitaciones
acogedoras con baño propio, wifi gratuito y televisión. Entorno tranquilo y cuidado, con trato cercano y opción
de alojarte con mascota (consulta).


